
646 - Teoría y Práctica de la Cooperación

El Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos celebra un nuevo ani-
versario de su fundación, con el orgullo de pertenecer a la honrosa tradición
de las genuinas organizaciones populares argentinas. Un sello distintivo acu-
ñado a lo largo de estos 47 años de fecunda existencia, en cuyo transcurso se
diseñó y puso en marcha un modelo de gestión solidaria, comprometida con
los valores humanistas, democráticos y transformadores de la cooperación.

La mística que exhiben con orgullo los hombres y las mujeres del Institu-
to, tiene sus raíces profundas en la lucha por la dignidad que lideraron los
precursores de nuestro movimiento, visionarios y hacedores de la utopía de
una sociedad justa y un mundo mejor. Una tradición enriquecida por las gene-
raciones de cooperadores imbuidos de un espíritu emprendedor, abnegados lu-
chadores sociales, gente con vocación de servicio y voluntad de cambio.

La conmemoración estimula la memoria, actualiza los recuerdos y afirma
las convicciones. Como decíamos tiempo atrás, en ocasión del 30° Aniversario:

«Ante todo, estas tres décadas nos dejan una riquísima enseñanza: la
de comprobar lo que puede hacer la actividad creadora de amplias masas de
la población cuando están acicateadas por una reivindicación concreta (el
crédito en este caso) y cuando, al mismo tiempo, se organizan en entidades
de profundo contenido democrático, donde son auténticas protagonistas.

Porque el sustento ideológico del IMFC se ha nutrido de dos vertientes
fundamentales: por un lado, la base teórica del cooperativismo, su raigambre
proletaria, la solidaridad, la ayuda mutua, la valorización de la persona hu-
mana, la participación como herramienta, el trabajo por encima de la especu-
lación. Por otro lado, ha estado siempre presente en cada uno de nosotros el

memoria y compromiso1

(1) Declaración del IMFC con motivo del cumplimiento de su 47° Aniversario. Rosario,
noviembre de 2005.
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pensamiento vivo de quienes construyeron la nacionalidad: los patriotas de
Mayo, los defensores de la soberanía y del patrimonio nacional.

En estos treinta años hemos soportado las vicisitudes de una vida polí-
tica –incierta, cambiante, inestable– con avances y retrocesos en las luchas
populares; en una Argentina que aún no se ha modificado aunque haya un
pueblo que quiere avanzar hacia el progreso social, liberándose de ataduras
internas y externas…

Nuestro movimiento ha aportado, con sus realizaciones, al desarrollo
del país a pesar de una estructura social y de una política económica hostil
a las fuerzas productivas; pero mucho más nos queda por hacer».

En esta evocación indispensable, con su carga emotiva pero fundamen-
talmente aleccionadora, es oportuno volver sobre los textos fundacionales
del Instituto. Y entre los múltiples documentos que registran cada instante
de esta historia cargada de realizaciones, encontramos testimonios de un pro-
yecto estratégico que, más allá del tiempo transcurrido, conservan su vigen-
cia y su frescura. Así, el artículo tercero del estatuto aprobado en la Asamblea
Constitutiva, realizada el 23 de noviembre de 1958, definía en buena medida
el espíritu del flamante IMFC: «El objeto principal de este Instituto es centralizar,
compensar y encauzar el movimiento emergente de las operaciones realizadas por
las cooperativas asociadas, inspiradas en los nobles postulados de la cooperación;
apoyando en cada momento las de producción agropecuaria, extractiva, industrial,
comercial, profesional, de vivienda, consumo, de crédito, y todas las ramas que
atañen al movimiento cooperativo, contribuyendo en todo sentido al progreso econó-
mico y social de las más vastas regiones del país…»

De igual modo, la Declaración de Principios del IMFC aprobada en 1966
sostenía en uno de sus capítulos:

«Instrumento eficaz para la defensa de los intereses económicos de la
comunidad frente a la acción negativa de la concentración monopolista, el
cooperativismo se pronuncia por los cambios estructurales que reclama
nuestra economía, mediante una profunda reforma agraria vinculada al
desarrollo cooperativo campesino, defensa de la riqueza, producción e in-
dustria nacional, promoción de las economías regionales, por las medidas
conducentes a la elevación del bienestar general del pueblo mediante una
justa y equitativa distribución de la renta, una correcta orientación de la



648 - Teoría y Práctica de la Cooperación

política crediticia y una administración racional de los recursos y valores
humanos que habilite a nuestro país para crear, mantener y acrecentar el
valor intelectual, moral y físico de sus generaciones activas, preparar el ca-
mino para las generaciones venideras y sostener a las generaciones retiradas
de la vida productiva.

Integradas activamente en el quehacer nacional, las cooperativas compro-
meten su esfuerzo a colaborar en toda iniciativa estatal tendiente a la conse-
cuencia de los fines precedentemente enunciados y requiere del Estado una
adecuada política de promoción y defensa del cooperativismo frente a los ata-
ques de los minoritarios sectores del privilegio y la intermediación parasitaria.»

Durante el tiempo transcurrido desde entonces, han cambiado los escena-
rios, hemos obtenido logros y también reveses, pero los cimientos doctrinarios
de nuestra entidad y la misión del IMFC se han mantenido inalterables.

Así, en el contexto de la Argentina de nuestros días, con toda la riqueza
del bagaje cultural y la experiencia acumulada en casi medio siglo de ges-
tión cooperativa, el Instituto cumple una vez más con su aporte generoso,
a través de su Propuesta para refundar la Nación, a la búsqueda de un
proyecto para construir un país capaz de garantizar la justicia social, me-
diante una distribución equitativa de los ingresos que asegure una vida dig-
na para el conjunto de la población.

En plena madurez, con casi medio siglo de experiencia y el prestigio
acumulado a fuerza de trabajo, creatividad y coherencia, el Instituto Movi-
lizador de Fondos Cooperativos brinda toda su energía, para que los mejo-
res sueños de nuestro pueblo se hagan realidad, con la certeza de que tene-
mos una oportunidad formidable para poner manos a la obra.
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